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PRESENTACIÓN

Estimados hermanos, Provincial y miembros del Consejo:

Ha transcurrido un ciclo escolar. Han sido doce o trece meses, el tiempo en el que hemos estado trabajando en un proceso cuyo producto final es el
informe que ahora les presentamos.

Tanto para la toma de decisiones como para llevar a cabo acciones de mejora en una institución educativa, es necesario recurrir a procesos de
evaluación que nos proporcionen información confiable acerca de la realidad. En ocasiones el ajetreo cotidiano, los imprevistos, las demandas continuas de
autoridades, alumnos, padres de familia y docentes, nos colocan en un estado reactivo, en el que se hace difícil poner distancia de nuestra realidad escolar,
ver con claridad cómo son los procesos que impulsamos, su intencionalidad formativa y sobre todo los frutos que generan.

Por lo anterior, todas las instituciones deberían contar con procesos sistemáticos de autoevaluación, tanto de su quehacer educativo y pastoral así
como de su funcionamiento organizacional. No todos los colegios de la Provincia cuentan con procesos de autoevaluación debidamente instalados, por lo que
en esta ocasión se optó por realizar una evaluación diagnóstica que diera un panorama del estado de la pastoral de toda la Provincia.

Evidentemente el producto final de este proceso de evaluación sería un informe global de la pastoral en la Provincia. Aún así, la propuesta fue titulada
¿Cómo funciona la Pastoral en mi colegio? Queríamos que todos los que han colaborado o contribuido en el proceso de evaluación, se sintieran parte de este
proceso, puesto que la realidad provincial se construye a partir de las realidades de cada obra y, sin la ayuda y el compromiso de los propios de cada obra, el
proceso habría sido mucho más complejo.

Aprovechamos este espacio para expresar nuestro agradecimiento sincero a todos los equipos ejecutivos de los colegios, que hicieron posible la
aplicación de encuestas y la recolección de datos. También agradecemos a los directivos que establecieron las condiciones para que esta evaluación se
pudiera realizar adecuadamente y, en forma especial, a aquellos directivos que además, participaron con sus respuestas a las encuestas.

Agradecer también a los alumnos, docentes titulares, responsables de pastoral y padres de familia por su valiosa participación, sin sus respuestas,
esta evaluación carecería de riqueza.

Para finalizar queremos recalcar que la mejora no existe por el solo hecho de evaluar.
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Para tener un informe redactado solamente se ha recorrido parte del camino hacia la mejora. Lo que falta por recorrer, será un trayecto que requiere
reflexión y toma de decisiones que habrán de concretarse en acciones. Invitamos a los implicados directos e indirectos (H. Provincial, Consejo Provincial,
Equipo de Pastoral del Centro de Animación Marista (CAM), Directivos y Responsables de Pastoral) a que conozcan y se reconozcan en la información que
aquí les presentamos. Les ofrecemos algunas orientaciones, que aunque no son las únicas posibilidades, consideramos pueden conducir a la mejora que
buscamos.

Fieles a la herencia de Marcelino Champagnat, renovemos nuestra intención de evangelizar a través de la educación, a través de nuestra vida y
nuestras interrelaciones. Los procesos pastorales son medios privilegiados de evangelización, de ahí el interés por evaluar cómo los llevamos a cabo, qué
lugar tienen en la institución y cómo son percibidos por los miembros de la CEM. Deseamos que la información de este informe nos motive a renovarnos, a
transformar y revitalizar aquello que lo necesite y a buscar la coherencia entre las intenciones y los medios que establecemos para hacer de nuestras
comunidades educativas unas comunidades evangelizadoras y solidarias.

Equipo de Evaluación del CAM
Ana Laura Calderón Q.

Angélica Alegría F.
Arturo Pérez R.
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